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que formaban dobles arcos,

grandes, elocuentes, limpios,

pasión y vida brotando,

ojos tales no hubo nunca

ni fuego que abrase tanto.

Yo los vi: centelleaban

bajo una frente de mármol,

me miraban y decían:

¡oh, cuánto te quiero, cuánto!

Yo, casi niño, pensaba:

me quiere como á un hermano.



Luego... se acercó la muerte

con muy silenciosos pasos,

y aquellos ojos ¡Dios mió!

para siempre se cerraron.

Cuando en su postrera hora

tomó su voz timbre extraño,

cuando me miraba ella

como nadie me ha mirado,

cuando una lágrima suya

ardiendo cayó en mis manos,

me pareció que en el pecho

el corazón me apretaron;

quise llorar y no pude,

la llamé, y había espirado.

Yo, casi niño, pensaba:

me quiso como á un hermano.



Hoy... no soy niño; he vivido:

los bellos dias pasaron;

mas ella no pasa nunca,

que en mi alma se ha quedado.

Sus grandes ojos abiertos

siguen do quiera mis pasos;

su voz, que suena lejana,

siempre está, siempre vibrando,

y siento que no estoy sólo,

y alguna vez me ha besado.

Ya que he visto otras mujeres,

y he vivido y he luchado,

ya que mi negra cabeza

blancas hebras salpicaron,

suspiro por ella y pienso:

me quiso más que a un hermano.



Narciso Campillo.





ROMANZA.



Pasó el loco carnaval,

la austera cuaresma vino:

tuvo aquel vestido rojo,

tiene esta negro el vestido,

igual un año que otro

viene á suceder lo mismo,

siempre tras él, viene ella

después de que él ha partido.

¡Cómo se pasan los años!

¡Cómo se acaban los siglos!

¡El tiempo, el tiempo! ¡Saturno

cómo devora á sus hijos!

El tiempo, que figuraban

los mitólogos egipcios

como una inmensa serpiente

enroscada en sus anillos,

dando asi á entender que el tiempo

-es un círculo infinito,

pasa, y nuestros años verdes

¡ay! nos los deja marchitos.

Y sonará la trompeta,

y vendrá el día del juicio,

.¿y qué diremos entonces

-en preseneia del Altísimo?

¡Desdicbado de nosotros!

si Dios, poder infinito,

misericordioso el manto

- do tiende sobre sus hijos;

si nuestros pecados no hallan

para con Dios el olvido,

nos sumergiremos todos

- en el mas profundo abismo.

Y el avaro por avaro,

-y el lascivo por lascivo:

no podremos soportar

de nuestra conciencia el grito.

- Como Horacio el epicureo

¡aquí en la tierra decimos:

—Bebamos hoy y mañana,

bebamos también lo mismo—

Horacio vivió y murió

en un tiempo corrompido

en la poderosa Roma;

pero nosotros nacidos

en el seno de la Iglesia

con el agua del bautismo,

con los Santos Sacramentos,

resonando en nuestro oido

las saludables y santas

palabras de Jesucristo

aun mas pecamos que Horacio,

cuando su ejemplo seguimos.

Ahora en la pasión, ahora

al Dios que aun está vivo

le escupen y crucifican

con indecible martirio.

Adoremos en su cruz

que asi á redimirnos vino.

Postrándonos ante ella

con el corazón contrito,

y sin hablar, y pensando

con el pensamiento fijo

en la pasión, por su gracia

nos hallaremos tranquilos.

Adoremos y callemos.

A misterios infinitos

no hay palabras que les basten,

ni Dios necesita libros.





Narciso Serra.




LOS DOS ARROYOS.


IMITACION DE SCHILLER.


A P....

¿Ves esos dos arroyos, amor mío,

que desiguales á tus plantas ruedan?

El uno silencioso

al deslizar su curso temeroso

ni un ay murmura en el follaje umbrío,

y entre las algas corre tan callado

que es su curso de todos ignorado.

Mientras en turbulentos remolinos

y en ruidosas cascadas

por los prados vecinos

el otro con tal pompa se desliza,

que es proclamado arroyo sin segundo

e uno al otro confín del ancho mundo.



Pues bien es que repares, prenda mía,

que el arroyo primero,

el que corre modesto y olvidado

con su curso callado

es el que riega el valle y el otero,

el que da vida á las fragantes flores,

fecunda el árbol verde

en que alegre se pierde

el dulce ruiseñor cantando amores,

y es alimento de la mies dorada

de que á tu vez serás alimentada.

En tanto que el arroyo su vecino

al que por su caudal ninguno iguala

con su corriente tala

los árboles, las mieses y las flores;

que sus bellas cascadas

en los que parte el sol sus mil colores,

matan con su belleza maldecida

á cuanto el otro arroyo dio la vida.

...............



Cual los arroyos que á tus plantas ruedan

la caridad es, Pepa idolatrada;

cuando vive ignorada

dorados frutos da, mieses y flores,

pero cuando engañosa

buscando aplausos va, de fama ansiosa,

por do su planta pasa

cieno deja no mas, todo lo arrasa.



Angel Rodríguez de Chaves.




ISLA DE CUBA.

INSURRECTOS PRESENTADOS Á LAS TROPAS.

Perseguidas activamente por nuestros soldados
algunas partidas de las que mas daño causaban con
sus vandálicas correrías, fueron cogidos varios de sus
individuos y presentados al jefe del destacamento, el
cual aparece en primer término en el grabado. Los
prisioneros reflejan en sus fisonomías el temor de un
enérgico castigo, y su actitud humillante contrasta en
gran manera con el aspecto de clemencia y el porte
marcial de nuestras tropas.



Se ha publicado el tomo primero de las obras literarias del niño don Jesús Rodríguez Cao, el cual, muerto á los quince años de edad, ha dejado materiales para cuatro tomos en 4.° mayor, de poesías que revelan su estraordinaria precocidad y maravilloso genio. Va precedido de un prospecto en que se indica que el producto de esta edición, costeada por la afligida madre servirá para fundar premios literarios y para erigir un modesto mausoleo que recuerde la memoria del malogrado vate. Por ambos objetos me- rece esta edición todo el aprecio del público que no dudamos se apresurará á adquirirla. 

El 20 de setiembre se abrirá en Brest un congreso
internacional, cuyo programa es el siguiente: mantener y estimular el estudio del lenguaje, literatura,
costumbres é historia de las razas célticas, y establecer un lazo de unión entre las personas que se interesan en estas cuestiones en Francia, Inglaterra y
otros pueblos.

Con el título de El Gorro Frigio ha empezado su
tarea republicana un nuevo periódico en la ciudad de
Jaén.

El número de conventos que existen en Austria es
de 676, conteniendo 6,140 frailes y 4,914 monjas. En
Hungría existen 295 habitados por 2,630 de los primeros y 770 de las segundas.

En el concurso del Instituto francés para alcanzar
el premio de Volney como recompensa de filólogos
han llevado la palma los señores Dozy y Engelman
por su «Glosario de palabras españolas y portuguesas
derivadas del árabe. »

Por el ministerio de Fomento se ha dispuesto que
pasen á formar parte del Museo arqueológico los ricos
tapices que procedentes del ex-convento de las Teresas
obraban en poder de una comisión del gobierno.

Un periódico de Tours anuncia la invención de un
velocípedo de diverso sistema. Se mueve con el aire.
Lleva una vela triangular en el frente que mueve el
conductor con una mano mientras dirige con la otra el
timón, semejando pequeñas naves en seco.

Los periódicos alemanes anuncian el fallecimiento
del doctor Carus, presidente de la Academia de Ciencias de Dresde, y hombre de gran reputación por sus
obras filosóficas.

El congreso de periodistas alemanes celebrado últimamente en Viena terminó con un banquete, al que
asistieron muchas autoridades civiles y militares. A los
postres, el ministro de la Gobernación respondió á un
brindis por el gobierno, brindando por la libertad de
la prensa y por los escritores que tan dignamente la
ejercitan. 

El señor don Salvador Costanzo, cuyo nombre es
cusa todo elogio , acaba de publicar un nuevo libro
intitulado: Nuevos principios del derecho social, en
el cual trata de cuestiones y problemas interesantísimos.

Ha fallecido én Florencla el famoso tribuno ó capo
popólo Giusenpe Dolfi, que, aunque de oficio panadero, llegó a merecer gran consideración é influjo
en las masas populares. Fue fundador de la Fratellanza artigiana, ó Asociación de socorros mutuos de obreros, y el promovedor de la manifestación de 27
de abril, 1859, que dió por resultado la partida del
Gran Duque.

El 9 del actual comenzará á ver la luz pública un periódica con el título de La Justicia Social, cuyo objeto
es dar a conocer las discusiones y acuerdos de los
clubs y asociaciones republicanas y difundir estas doctrinas con la calma de la razon.

En un distrito salvaje de la Algeria distante más de
treinta kilómetros del mar, se han hallado cuatro cañones fabricados en el siglo XVI. El mejor de ellos es
de bronce, mide dos varas de largo y tiene por adornos
flores de lis y una M. con una corona real encima. De
los tres restantes, dos no tienen ornamentación ni indicación alguna, y el cuarto, que es el más largo, y de
hierro, tiene una inscripción indicativa de ser obra del
peregrino cristiano Abdallah.





FRANCISCA DE RÍMINI.

No hay en todo El Infierno de Dante un episodio
más romántico que aquel en el cual se describe, cómo,
atravesando el segundo cerco de tan lóbregos lugares,
le sale al encuentro entre la muchedumbre de almas
castigadas allí por los vicios de la carne, la simpática
sombra de Francesca de Rimini tiernamente abrazada
é íntimamente unida á la del igualmente que ella desventurado Paolo. Fácil es colocarse en la situación en
que finge hallarse el poeta florentino; porque efectivamente, como él, queda mudo y pensativo el que considera á aquellos amantes, y cree oír de los mismos
labios de Francisca, como se insinúa en el aima.
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